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A las 8:30 AM, comenzó la conferencia de WorldLink de este año, dirigiéndose a su tema: “La 

Protección de los Derechos del Niño.”  Delegados Isaac Jackson y Alex Morales de High Tech High 
International les dieron la bienvenida a todos e introdujeron a los oradores individuales. 

La señora Elena Azaola, una alta funcionaria de investigaciones para El Centro de Estudios 
Avanzados y Investigación en Antropología Social a la Universidad de México, abrió su discurso con la 
confesión, “Mi Inglés es terrible.”  Sin embargo, después de esa amable introducción, ella siguió 
directamente al corazón del asunto, hablando con pasión y gravedad, “Entre 100,000 y 300,000 niños han 
sido explotados comercialmente en los Estados Unidos solamente.  Esta explotación puede surgir por 
muchas razones, incluso la pobreza, malas decisiones, asociaciones juveniles, y tal vez lo más serio, 
prostitución por familia o pareja.”  Como ejemplo, Azaola destacó un caso reciente en el cual una familia 
tenía un negocio de prostitución que trabajaba en veinticuatro estados y Canadá con niñas que tenían 
apenas catorce años.  En una conclusión fuerte, ella subrayó, “Niños y jóvenes no eligen una vida de 
prostitución.”  

Esa fue una buena introducción para el orador que la siguió, señor Tom O’Brien, el Abogado 
Asistente Estadounidense para El Distrito Central de California.  Las perspicacias de O’Brien estuvieron 
particularmente notables porque él tiene mucha experiencia en su área de estudio.  Él identificó a los 
Estados Unidos como un país que es “un destino principal”.  Esto significa que típicamente, traficantes de 
personas trafican víctimas para ir dentro no fuera de los Estados Unidos.  Además, hizo una distinción clara 
entre que es pasar de contrabando y que es traficar.  Víctimas traficadas son detenidas contra su voluntad.  
Además, en vez de recibir los trabajos buenos que el traficante les ha prometido a ellas, el traficante las 
engaña y las fuerza a asumir una deuda grande.  Usualmente, las víctimas son silenciadas con amenazas e 
intimidación.  Aunque en su presentación enfocó la explotación sexual, O’Brien también discutió casos 
relacionados con servidumbre doméstica y mano de obra forzada.  Terminó dando énfasis a la importancia 
de cooperación entre varias organizaciones, confesando los problemas del sistema, y acentuando esfuerzos 
para mejoramiento. 

La oradora final era la señora Lilia Velásquez, una oradora que ha participado en seis conferencias 
de WorldLink.  Ella empezó con una pregunta sencilla, “¿Cómo aseguramos los derechos y futuros de los 
niños del mundo?”  Explicó a la audiencia que aunque muchos tratados y protocolos existen en el mundo, 
la mayoría es simplemente “promesas hechos por los gobiernos a los niños” que todavía tienen que ser 
realizados.  Además, la cantidad y calidad de ayuda que llega a estos niños tiene que ver con la región del 
mundo en la cual ellos viven.  Velásquez subrayó este punto con varios ejemplos de explotación, 
infortunio, y muerte en el mundo.   Aunque ella tomó el tiempo para dar detalles sobre cada caso, terminó 
su presentación de un punto de vista más amplio, haciendo recordar todos los delegados que millones de 
niños se mueren sin razón cada año.  También, obtuvo una promesa de todos presentes en que ellos se 
educarían y tomarían acción.    

Los tres oradores hablaron con pasión y elocuencia sobre un asunto verdaderamente trágico.  Eran 
una representación de la variedad de perspectivas presente en la conferencia.  Más importante, sus palabras 
dieron esperanza al progreso de temas que normalmente son discutidos en términos solemnes y estadísticas 
deprimentes.               

 
 
 
 


